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Trabajo con aitas y amas

De lectura obligada para educadores... y aitas y amas, claro
En la educación en el Tiempo Libre y el escultismo hay dos figuras claves: la persona que educa (el monitorado) y las personas que son educadas (l@s chavales/as). Pero hay un tercer elemento educador cuyo ámbito está mucho menos definido, y donde se da una parte importante del proceso de socialización de nuestros chavales y chavalas: la familia. Es ampliamente admitido en los distintos tipos de educación infantil y juvenil, lo positivo de una relación cercana entre los educadores y educadoras y las familias. Estos no sólo son los responsables últimos de la educación de sus hijos e hijas, sino también quienes ejercen una influencia muy importante, especialmente en los primeros años de vida de los niños y niñas.

Los cambios que se están dando actualmente en los modelos de familia, las nuevas relaciones que se establecen en ellas, el tiempo y calidad del mismo que se invierte en el cuidado y educación de los hijos e hijas nos animan a revisar el trabajo que estamos realizando en nuestros grupos con respecto a las familias, porque no podemos perder de vista son sujetos susceptibles de animación lo mismo que sus hijos e hijas.
Ámbitos de trabajo con familias

Para clarificar ese ámbito de familias-adultos desde la perspectiva de un grupo educativo podemos considerar cuatro ámbitos de trabajo.
Primer nivel: información

Se trata del contacto periódico que realizamos con los aitas y amas para transmitir información relativa a la marcha del grupo. El de información es un derecho que tienen como padres y se puede decir que en todos los grupos se da de una forma u otra. Debemos informar sobre:

Inicialmente sobre el carácter del grupo. Es importante que las familias que se van incorporando al grupo comprendan de qué grupo se trata: somos un grupo de Iglesia, educativo, con unas determinadas opciones, etc.

La marcha general del grupo. Proyectos que se afrontan como grupo, como comunidad. El balance económico, cómo se invierte el dinero que ellos aportan (teniendo siempre en cuenta que no sólo ellos aportan dinero al grupo, también la parroquia, las diferentes administraciones, los propios chavales con sus extra-jobs, etc..).

Las actividades en las que sus hijos e hijas van a participar y aquellas en las que pueden participar ellos también. Información relativa al proceso de maduración de sus hijos e hijas.

Ofertarles la oportunidad de participar en los diferentes niveles que oferta el grupo.

Con el fin de gestionar la información de forma adecuada, presentamos ciertas acciones que podemos desarrollar:

Realizar reuniones de inicio y final de curso invitando a todos los padres y madres con el fin de explicar un poco el plan del grupo para el año y para dar por cerrado el curso. En estas reuniones es importante que las familias identifiquen, en lo posible, a las mismas personas (coordinador/a del grupo, consiliario/a, responsable de la relación con los aitas y amas,..). Por otro lado, es imprescindible que estas reuniones estén adecuadamente preparadas en cuanto al contenido, que se comunique de forma clara y segura, aportando si es necesario documentación (balance del curso, objetivos, calendarios,..). Además, conviene cuidar los aspectos informales, 

Enviar cartas anunciando las diversas actividades extraordinarias que se van a realizar e invitándoles cuando sea oportuno. Es importante cuidar un poco “las formas”, es decir, que el lenguaje sea adecuado, que la presentación sea limpia y uniforme, que las comunicaciones vayan siempre acompañadas del sello del grupo, a poder ser ensobradas, etc. Las familias, como parte de esta sociedad, cada vez se fijan más en aspectos relativos a la comunicación y la imagen a la hora de buscar ocupaciones para sus hijos e hijas.

Realizar reuniones con los padres de la rama para realizar un mejor seguimiento del proceso educativo de sus hijos e hijas y, en los casos en los que sea necesario, entrevistas individualizadas (estilo tutorías) con las familias de cada chaval o chavala.

Insistimos en que debemos intentar que lo informativo sea más serio y sistemático, estableciendo unos canales de comunicación permanentes, en los que tanto nosotros/as, como las familias se puedan ir acostumbrando a participar. Todo ello puede ser una buena forma de tener información sobre los chavales con los que trabajamos, conocer personalmente a los padres de nuestra rama, darles unas informaciones a las que tienen derecho e ir transmitiendo el fondo de nuestros planteamientos educativos y de transformación social.

Segundo nivel: participación
Una vez logrado un adecuado nivel de comunicación con los aitas y amas del grupo, una vez que conocen cuál es el ritmo y las actividades que se realizan en el grupo, es hora de invitarles a participar en actividades generales y extraordinarias que solemos organizar, actividades dirigidas específicamente a ellos y ellas o dirigidas a toda la familia, para una sola rama o para todo el grupo, actividades propias del grupo o de la parroquia, del barrio,...

En este nivel de participación es muy importante lograr el “enganche” con los aitas y amas. En ocasiones se nos hace difícil conectar con el colectivo de aitas y amas, sobre todo por la diferencia de edad y porque sentimos cierta inseguridad ante ellos. Sin embargo, debemos afrontar esta tarea  desde diferentes puntos de vista:

· con responsabilidad y “profesionalidad” , ya que somos los educadores de sus hijos e hijas: transmitirles información sobre su proceso de maduración, comentar posibles problemas que se estén dando, actuar en una línea común en cuanto a criterios educativos, etc..

· sin miedo a la conversación y la relación informal con ellos y ellas. En ocasiones los aitas y amas nos pueden sorprender, tienen mucho que contarnos y en general son un grupo social que busca las relaciones humanas y el pasarlo bien sobre todo. 
· Sin perder la oportunidad de “engancharles”. Hemos de tener siempre presente que, si los aitas y amas se animan y participan en una salida, en una fiesta de fin de curso, seguramente han hecho un gran esfuerzo por acudir a una actividad que, probablemente, no está específicamente destinada a ellos y en la que, normalmente, no suele haber espacios y actividades adecuadas a su edad (por no mencionar que, con el actual ritmo de vida, que toda la familia dedique un domingo entero al grupo para venir de excursión es un acontecimiento ciertamente valorable, que no podemos desaprovechar). No podemos, por tanto, convocarles para luego ignorarles. Convoquémosles para participar. Que tengan un hueco en nuestras actividades, que sepan cómo y cuándo participar. Os presentamos ciertas actividades a las que podéis invitar a los aitas y amas para que puedan participar de la vida del grupo:

· Salidas, excursiones de día. Sin olvidar las salidas que realizan l@s chavales y chavalas, las excursiones son un buen momento para que se apunte toda la familia. La actividad tiene que estar organizada “a la perfección” para evitar conflictos (autobuses o trenes, horarios de comida, baños o aseos, sobremesa...), ya sabéis, cada edad tiene sus “necesidades”.... 
· Fiestas del grupo, tales como Fiestas de Inicio de Curso o de Fin de Curso, Festivales de Navidad, etc. Para estas ocasiones conviene que alguna persona se encargue de atender debidamente a los aitas y amas que acuden y animarles a que participen. 

· Celebraciones de la Comunidad en las que el grupo tenga un papel y participe a diferentes niveles. Debemos, pues, ser conscientes de ese poder (por un lado) y responsabilidad (por otro) en la Convocatoria a la Iglesia y ser realistas. 

·  ...

No hay que olvidar que los aitas y amas necesitan una persona de referencia a la que dirigirse cuando lo necesiten, una especie de “Encargado/a de aitas y amas” que centralice y distribuya la información y sea canal de comunicación entre las familias y el grupo.

Tercer nivel: colaboración

A menudo nos encontramos en el grupo con familias, aitas y amas más “animosas” que, de manera progresiva y espontánea, van participando con mayor asiduidad en las actividades del grupo, entablan con mayor naturalidad relación con el equipo de responsables, incluso proponen la realización de alguna actividad para el grupo. Si somos capaces de entrever que se está gestando un “grupo” en potencia esta es una magnífica oportunidad de “enganchar” a esas familias para empezar a trabajar de forma más organizada y sistemática. Se trata de dar un pasito más en la forma de participación de las familias en el grupo, y de participar de forma más organizada. Estamos ante la creación de un “grupo de padres-madres”, “comité”, “comisión”, “escuela de aitas-amas” o como lo queramos denominar.

Es importante, pues ayudar a estas familias a dar el paso de juntarse, de proponerles un plan de trabajo para avanzar juntos/as. Y para eso desde el grupo debemos dedicar recursos (gente, material,..), esfuerzos e ilusión (asumir como un proyecto del grupo la creación de un “grupo de aitas y amas”). Ahora bien, ¿cómo hacerlo? ¿Por dónde empezar?

Desarrollamos a continuación los elementos claves a la hora de formar un grupo de familias que apoyan al grupo:

· Debe ser un proyecto asumido y apoyado por el conjunto del grupo.

· Debe ser coordinado y liderado por una persona responsable (monitor/a) del grupo. Esta será su responsabilidad (o “cargo” durante un periodo de tiempo, al menos dos años). A la hora de elegir esta persona en el grupo hemos de tener en cuenta que sea una persona con experiencia y recorrido en el grupo, conocedora de la realidad del grupo y de su trayectoria en el tema del trabajo con familias. Por otro lado es positivo que reúna ciertas aptitudes para ponerse en relación con las familias (cercanía, madurez, capacidad de comunicación, motivación para trabajar con este colectivo, un cierto nivel formativo y criterios educativos e ideológicos suficientemente claros,  etc..). En ocasiones ocurre que este perfil es raro de encontrar en nuestros grupos, debido sobre todo a la corta edad y recorrido del monitorado y también a la situación de saturación de tareas en la que nos solemos encontrar. En estos casos puede ser útil recurrir a personas cercanas al grupo que puedan aportar las características necesarias para esta tarea, siempre que sean personas que participen de forma estable en el grupo y le vayan a dedicar el tiempo necesario. Estamos hablando del Consiliario/a o algún Asabak, por ejemplo.

· ¿Qué trabajar con los aitas y amas? No podemos convocar a los aitas y amas sin ningún plan o para darles la txapa. Hay que planificar bien el desarrollo de esta comisión y dedicarle el tiempo que se le dedica a una rama. Así, hemos de tener en cuenta que estas personas tienen diferentes necesidades (formativas, relacionales, afectivas, de ocio y distensión, de compromiso y autorrealización, etc.) Por otro lado, el grupo tiene ciertas necesidades que este grupo puede satisfacer. En este “choque” de intereses debemos movernos intentando lograr un equilibrio estable y que satisfaga las necesidades de ambos colectivos.
Como ya hemos comentado anteriormente, debemos entender que todo proceso de grupo tiene un inicio y un fin. Generalmente, y por desgracia, las Comisiones de Aitas y Amas suelen funcionar como las ramas (un grupo más o menos fijo a lo largo de su trayectoria) y no suele haber un relevo interno y continuo de sus miembros. Es por esto que solemos encontrar tantas dificultades para retomar el trabajo con familias cuando un comité “finaliza su proceso” como tal. 

Tenemos aún como asignatura pendiente el evitar estas situaciones de “vacío” de aitas y amas organizados en el grupo. Quizás se podría atajar esta situación estableciendo cauces adecuados de “relevo” también en este grupo, es decir, iniciando ya el trabajo con un grupo “nuevo” de aitas y amas cuando vemos que nuestro “comité” de siempre está terminando su proceso, o bien incorporando gente nueva al comité progresivamente (aunque el avance en el “proceso educativo” sea menos evidente, nos sería una forma de mantener “vivos” los comités de forma ininterrumpida,..).

No queremos olvidar mencionar el capítulo “que peor fama tiene” en esta cuestión: podríamos decir que en ocasiones la colaboración entre familias y aitas y amas puede ser fuente de conflictos, debidos sobre todo a la incertidumbre sobre dónde se encuentran los límites de la colaboración, barreras que debemos tener muy claras ambos. Es fácil, recurriendo a los extremos, afirmar que no es buena la inhibición de las familias en el terreno educativo, y que tampoco es admisible un intervencionismo en la tarea educativa, lo que no es tan fácil es decir dónde está esa frontera. El sentido común nos puede ayudar, pero no está de más que cada equipo de responsables reflexione sobre el papel que deben jugar los padres y madres en el grupo, fije criterios de trabajo, ir evaluándolo y revisándolo...

Cuarto nivel: animación-formación

Este nivel de participación está sobre todo enfocado a aquellas familias que ya se encuentran participando de los comités de aitas y amas en un nivel de vivencia del grupo bastante elevado. 
En líneas generales podemos decir que este tipo de trabajo se realiza con padres y madres que llevan bastantes años vinculados al grupo y que ya no están tanto por ser padres y madres de chavales/as, sino como personas adultas en sí mismas que son sujetos de animación en sí. Es muy importante este cambio cualitativo en su motivación: en un principio entran en el grupo por responsabilidad con la educación de sus hijos e hijas, pero ahora están en el grupo por sus propios intereses. Estas personas tienen un recorrido grupal (en muchas ocasiones superior al de sus hijos/as incluso), tienen una vinculación afectiva al grupo y las personas que lo forman, han apostado por el grupo y su compromiso en él,... en definitiva, han realizado un proceso educativo en el seno de nuestro grupo y quizás estén reclamando “salir del cascarón”. Por otro lado, el grupo educativo tiene una innegable vocación transformadora que no puede desaprovechar la oportunidad de transformar también a través de la familias de sus chavales y chavalas. 

ANIMACIÓN

Considerando al grupo de familias del grupo como sujeto susceptible de animación dentro de la comunidad, los objetivos de las comisiones de aitas y amas deben ir enfocados en esta última etapa a posibilitar la creación y potenciación de plataformas de transformación en nuestro entorno cercano. A modo de ejemplo podemos trabajar los siguientes aspectos:

· El análisis de la realidad y la toma de compromisos concretos y transformadores en el barrio-pueblo.

· La organización o participación en la organización de eventos socio-culturales del barrio-pueblo.

· La participación en espacios socio-educativos como asociaciones de padres y madres de las escuelas, educación permanente de adultos, promoción de la mujer, asociaciones de familias de discapacitados/as, asociaciones de vecinos/as, plataformas y grupos políticos, etc.

· La formación de grupos de referencia o de Adultos en la Parroquia.

FORMACIÓN

Es un principio básico en nuestros grupos que la persona debe seguir formándose a lo largo de toda su vida, teniendo como base el grupo, como lugar de encuentro y educación esencial. El grupo debe plantearse seriamente la necesidad de que esos adultos que, de forma voluntaria, se adhieren a nuestros grupos de aitas y amas tengan la posibilidad de seguir desarrollándose como personas compartiendo sus vivencias en el seno de nuestros grupos. Desde estas actividades van a enriquecerse, junto a otros, descubriendo nuevos aspectos personales y, lo que es más importante para nosotros/as, aprendiendo a llenar su tiempo de ocio con un sentido lúdico, educativo y relacional.

Ahora bien, ¿qué contenidos trabajar con ellos y ellas, ahora que “se lo saben todo”? He aquí algunas posibilidades:

· Formación en temas de fe 

· Formación en temas relativos a la psicología y vida familiar.

· Formación en temas de actualidad (consumo, ética, ciencia, tecnología, cultura,...)

Como en anteriores fases volvemos a incidir en ésta en la importancia de una persona del equipo que acompañe a este grupo. Es en este momento cuando es más necesario que la persona sea lo más cercana posible a ellos y ellas, tanto en recorrido como en madurez. Como este grupo, si no da por finiquitado su proceso como tal y “desaparece del mapa”, está muy cercano a “emanciparse” del grupo  y dar el paso hacia su inserción en la Comunidad (como grupo de Adultos) o el barrio (iniciativa sociales o parroquiales como grupos de Acción Solidaria u otras) sería ideal que fuera acompañado en sus últimos pasos en el “eskaut” por el Consiliario, si les es persona cercana y tiene tiempo, o por algún adulto de la Comunidad (Asabak o antiguo miembro de comités).

Más información sobre el trabajo con familias aparecida en GOITIBERA:

- El rol de los padres en la educación (nº 8)

- Padres y escultismo (nº 68)

- Padres y grupos (nº 100)

- La familia, sustrato de la educación (nº 103)

- ¿Qué pasa con las madres (y los padres) (nº 143)

- Los padres y madres en la educación en la fe (nº 147)

- Madres, padres y tiempo libre (nº154)

- Campamento de padres y madres (nº 193)
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